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Conlinuacfon del arl(culo educacion. 

Es de necet:iJad que se desengañen los 
que han crei<lo que sin una r~fi.rma c,n !ºs 
ramo; de cducncion ha de llegar la nmcnca 
á alcanzar fa u putacion de nachm cirilizada: 
no se arriba a ese punto solamente por las 
relaciones que se cstahlecc!n con · grandes 
potencias: tampoco se 'Ut>gará á él porqne 
se fol·anten suntuosos monumentoi que lla­
men la atcncion dd ,·iagrro: menos por el 
mayor numero de e~tablccimicutos públi• 
cos: cuatro son los caminos que tenemos que 
trillar, 1-i deseamos ser grandes y opt1lentos, 
la educacion moral y religiosa es la princi­
¡>al base de ese edilicio grandfo50; el co­
mercio, la agricultura, y el f .>mcnto de las 
artes, son las comizas y chapiteles que lü 
adornarán de un n1odo remarcable. No se 
can• ará la A ljai,a. de dirigir sus flecha~ 
sobre )os enemigos que se presentan al 
logro de fines tau laudables: ella levantará 

~u debil ,•oz hast:. conseguir hacerse oir en 
el fondo del corazon de las personas que 
deben, y pueden inftuir y cooperar en la 
realizacion de sus mas caros deseos. La 
educacion e!I, ta gran obra mae~tra, el mo. 
numento inde.stru~tible que deb3 let·ac.tarse 
fíobre nuestro sucio hol!ado por tantos años, 
y envilecido sistematicamente, por esa ge• 
neracion de hombres que, aun dudan si 
tenemos faccionés de m.Jnos ó de raciona• 
l~s. (1) 

Habrá quiza quien diga qué, ¿que mas 
puede hacerse re~pccto á la educacion de la 
ju,entud? ••••• Que hay colegios, universidad, 
y mil establecimiento consagrado3 esclusira• 
mente a aquel objeto: es verdad; y tamhien 
lo é~, que se logran resultados muy lisongeros 
en los conocimientos elementales de ambos 

(1) l>~•vu~s. d_e nues!ra glorfo111 rno_lurlon, 
hub1111un quir•n 110, claulir.o, ~n lwrttpa, con tSos d,ct.,dn5 
t11n b•llos 1 h'>nortlico•, y 6411letiJII qoe 101 amemos, des• 
pue, que HÍ nos ultrajiin? 
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sexos; mas no es esto solo lo bastante, si no 
,e atiende á la moral, y si no se cimenta la. 
subordinacion á los preceptos d'e ella: el 
libcrtinage tomará un cuerpo gigantezoo; 
lns buenas costumbres se relajarán, y nues­
tro pais vendrá á precipita~e en el abismo 
de los vicios mas abominables; ese espíritu que 
fomenta las discordias políticas, yquenosha 
acarriado tantas desgracias, se fomentará é 
inremediablemente correremos de un abismo á 
otro abismo. 

( Confl'nuará.) 

La muger es el alma de las acciones del 
hombre. 

La influencia de la~ mugeres so estien• 
de á todo cuanto los hombres miran como 
objeto de su felicidad; ellas son el alma, 
puede decirse sin exageracion, de cuanto 
ellos emprenden, y el fin doude van a parar 
todas sus aspinciones. Desde que el hom­

bre empieza á pensar; desde que sus pasio­
nes salen á la orilla del mar en que se ane­
gan en los primeros desarroyos, que son 
siempre turbulentos y estrepitosost desde 
ese momento en que sucede á. la confusion 
un intet"Valo de calma, ó un parentcsis, en 
que la refleccion empieza á ~eüorearse en 
~1 alma fatigada, ó saciada por los placeres 
facticios, ya es la muger el blanco en que 
desea. probar el acierto de sus tiros dirijidos 

por la honradez de sus deseos: desde en• 

tonces ya comienza a afanarse por hncer 
¡,rogresos en las ciencias, en las artes, y en 
todo lo que le pueda darle crédito y utilidad 

~uficiente para. lahrar~e una fortuna, que 
desea adquirir, con el solo fin de rendirla 
ante el ídolo de sus adoraciones y rcs¡wtos. 

Es la mnger el escollo en que vieneu á es-
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trellarse todos los deseos y todos los conna• 
tos del hombre mas fogoso; ¡,or conseguir 
la posesion de una buena esposa hacen los 
mayores sacrificios; se desvelan y sufren 
un ciento de privaciones, para l1aUar la 
senda que le conduzca al término de sus 
vehementes deseos: él qui~re tener deberes 
nuevos que Henar, sin desatender ni olvidar 
los que ya tiene cou respecto al que Jo 
ha criado, y á los que le dieron el ser: él 
se forma en su imflginacion el plan de vida 
mas arreglado; y ~1 ya goza mentalmente 
todas las delicias que esperavan á ser el 
resultado de sus anhelos: ¡ mas naJa logra• 
rá si no halla una criatura que ponga el 
sello á su felicid~-d ! Sí señoras, son las mu­
gores el alma de las empresas de los hom­
bres juiciosos; de los que aspiran á pasar el 
resto de su ,·ida al abrigo ~el consolador 
himeneo, al que miran como el antídoto 
mas poderoso cnntra las enfermedades eró• 
nicas de envejecidas pasiones: ¿ mas, como 
podrán gloriarse de hallar en e~os seres que 
miran como término de sus mnles, la misma. 
alma que tanto ,·igorizabn su espíritu ideal­
mente ? Si de~pues de tant.o afanarse dan 
con una alma que adolece de mil imperfec­
ciones~ qnc la. pasion ó el deseo, no les dejó 
conocer bien á fondo; ¿ que harán l Se 
entregarán precisamente Í\ imitar, ó el ejem­
plo de fa alma qne infiuye en sus acciones 
( ó separándose, por medio de la razon y 
del conrencimiento de su error) á la mayor 
desesperacíon; y desalentados por el enga­
ño en que han cnido, todo Jo que formaba. 
su dicha ideal, ,·endrá. á ser el principio de 
de~gracia, y el colmo de su infelicidad. 

( Continuara.) 



LUJO. 

(Cc;ntinuacio11.) 

¿ Con qué cubrirán á los ojos del puc• 
blo la fea. mancha que han echado sobre 
sí los que ~in el menor miramiento hao in­
molado tantas victimas en las aras del enga­
ñoso y destructor lujo? ¿Como podrnp 
o-ozar de un solo momento de tranquilidaa 
t, 

aJ recordar que mil familias les deben su 
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deFgracia. y su ruina total? El llanto de la 
viuda que vive careciendo de lo que miraba 
como el único apoyo para sostener sus can• 
~ados años, se agolpará como un torrente 
deoolnd~r á sus corazones por mas duros que 
ellos ren n : el clamor y miseria del huerfano, 
s.e . hará sentir de contiirno en medio de sus 
almas abatidas por el peso de los remordi­
mientos de su conciencia. En un hombre 
sensible, no pcrnra tanto su propia miseria, 
como la cnu.·l mcmoda de los padecimientos 
y prin,c.iones que p.'.ufoccn las 1,er3onas que 
confiadas en su honrailcz y buen nombre, 
depositaron cu sus manos e) fruto de sus 
sudore11, e, el prcducto de sus economias; 
ejte hombre, preci~amente, scrí'i. atormen• 
tado por las roftecci<.mes que hará (aunque 
tarde) sobre su iÍtuacion actual: él verá y 
conocera que solamcute por medio ue un 
plan de vida ordenado, y economico es que, 
le pueden cooscnar los mn yo res caudales, 
y que solo así, pueden equitihtarse las ga­
nancias que se tengan con las pérdidas qun 
puedan sobrc,·enir; y mucho mas en una. 
época en que los artículos de especulaciou 
11G presentan garantia, ciertas ni estables; 
el tocara, bru;ta no dudarlo, los tristes de. 
seagaiios que son consecuentes al fausto, 
y ostentacion f:icticia: mil reces llorará el 
haber com prado á. co!!ta de su prodigalidad 
un séquito de amigos, que solo ]o cercaban, 
mientras derramaba el oro para atraerlos; 

y que esos misn1os, que tanto lo lisongeaban, 
y á toda. hora se hallaban presentes, para 
mas acalorar sus ideas é incitarlo á banquetes 
y pttseos, hoy son los mas prontos en aban­
donarle, y quizá los que mas le acriminan 
y deshonran, en justa recompensa de su 
jmprevmon, y del alucinamiento de sn 
grandeza : estas y otras consideracionrs 
agrabarán su estado, y le haran llegar al 
mns alto punto de Ju dcsesperacion. ¡Quiera 
Dios que estot ejemplares sin-ande leccio­
nes para contener á. otrcs muchos que fom 
empe.zado á marchar de frente por las huella! 
que ellos dejaron seüaladas con su destruc­
cion y aniquilamiento total!!! ¡ Pobrns 
generaciones: ! ............ ¡ Llorad, llorad 
la. ceguedad de ,·uestros progenitores?! Ellos 
uo solo labraron ,·uestra, de5gracias no sa• 
hiendo aseguraros la comoda. decencia, y 
una sub;;istcncia "cgura, ~ino que tambien 
privaron á fa patria de las columnas sobre 
que deben a6:rn~ar su existencia para en• 
g,·andecerse, física y moralmente 

¡¡Llorad!! mas, que sirr:ln l'uestras 
lágrimas para aclararos los ojos de la razon 
y para. que i:epnis huir del precipicio. 

VANIDAD. 

Se atrihuJ e al sexo femenino ~te ,·icio, 
á la Terdad poco ú nada distinto del orgullo, 
que . tanto de:;figura Jas mejores accior.c!. 
que lle,an sus insignias desfavorable~, c:t 
todo caso; mas elche observarse que nJ está 
exento el otro sexo del dominio de c!>os dos 
tiranos, qoe tantas victimas cuentan en las 
aras del capricho de sus adoradores, La ,·ani ... 
dad es como el ave de rapiña. que se cle,·a , 
hasta. muy arriba. con su presa, para arro• 
jarla. despues desde la altura que el!a cree 
suficiente, para que quede si:i acebo ni 
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rno,·i:nicnto alguno, con el que pueda difi­
cultar el cngullirsela sin la menor oposicion, 
Las personas que se dejan dominar por la 
rnnidad, son al fin muy desgraciadas: mien­
tras poseen recursos para alimentarla en 
nada pieman maii que deslumbrar con un 
brillo aparente: la vanidad busca siempre 
á quien abatir y humillar: las personas vanas 
de todos los Jefectos E.e creen exentas: los 
privilejios de la naturaleza. son como su pa• 
trimonio esclu:11vo, aun \}Uand\l esta les haya 
negado todos sus fa,•ores.: encarectn y exa• 
geran las mas pequeñas distineionea de su 
cuna; y ~e engolfan tnnto en dlas, qué, 
pretenden hacer ver á los demas deben ren­
dirles uu -rasallage tan grande, como el que 
se Je debe á Dios. ¡ Hasta este punto degi.t 
y ofu!-ca ]a vanidad a los pobres y débiles 
mortales!!! Se debe huir cuidadosamente 
de alistarse b:ijo los negros estaoi.lurtelt de 
e~te enemigo engaüoi;o: el traiciona con sus 
armas Ícibulosas los mejores intert'. iiC~ d~ los 
que se creen y repntan unos semi~dioses en 
la tierra; teniendo en meno5 á todo!-t los que 
han nacido sujeto3 á las mismas debilidades 
y miserias de que ellos con tod~l su ,•.anidad 
no podrán librarse, por ma; C'~fuerzos q11e 
Jiaga t-1 viento que llena sus cerehro3, Lm~ 
personas vanas son genera.lme11tc aborrecid,ts 
de sus iguales, a~i como de sus iuferiorc~; 
ellas no ha.~lan en la ad,·ersidad quien las 
compadezca ni socorra en sn miseria, y sí, 
,·en escrito en los semLlantes de los que antes 
de11pt·eoiaban, el secreto placer de yerse en 
cierto ,uodo ·rengados de ]os ultrages que 
antes sufrieron de su van;dall y petulancia. 
generalmente erit::, es el tiempo en que se 
,·uelven mas insoportables las gentes vanas, 
entonces suponen liberalidades que nunca 
tm·ieron; caridad q 11e nunca ejercieron, y 
todos merecen c1 nombre de ingratos, aun 
cu medio de la miseria hallan sicmpt·e el 
JUedic, de dar alimento ti su l"ca fantasia, 

(Co11linuará•) 

ENVIDIA. 
Las riquezas, los honort"s, el talento, 

la. hermosura., y otras cunlidades siempre 
apreciaLle11, cuando estan acompañadas de 
la honradez y la virtuJ, s011 generalmente 
los alimentos de que gusta nutrirse el mona• 
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truo de Ja cnvidin; lo3 mismos podt'rosoe 
no están exentos de esta baja y vil pasion. 
:Ella divide en los gobierno$ y en los ejér­
citos á los que el interes comun, el bien pu• 
blico y el amor á la patria deberian tener 
siempre unidos ccn lazos indisolubles; pero 
la envidia 101 proroca á destruirse á costa 
del estado; ¡ cuantas veces las calalllidades 
públicas no han tenido su origen en los celos 
que ~na promuere l I ! ! No hay cosa por 
mas saernda que sea para un corazon, que 
no exaspere é iufe~te la envidia. Por ella 
Caín fue el primer fratricida deJ mundo y 
manobo sus manos eo la sangre de su her­
mano A bel. füla excitó la saña homicida. 
de Saul contra lo:3 Israelitas a q•1icnes no 
t•inia que reprender, sino el haber servi­
do fielmente a la patria; por ella fue ven­
dido Jose, el hijo de Jacob, por sus propios 
hermanos que no podiun lo!erf;&,r su mérito 
y s1.1 inocencia.. A veces se podrá. tal ve:r. 
imponer silencio a la voz tronarite de la 
e11ridia, con tratamientos honestos, v con 
beneñcio!l, pero no se cambiará por" ellos, 
pues dilrnrá tanto cuanto subsista. el mérito 
que la hizo nacer. P"rece que la clern.ciot\ 
d~~ l.Js otros al.Jate al envidioso, por cuanto 
se ve • privado de )as alabanzas que les dan; 
y reputa los h\lnores que aquc!Jos reuiben 
como injurias que le hacen. A si es que 
no omite medío,., ni ocal4iones para derra~ 
mar sobre las buenas caiidades ngenas los 
mas negros y viles color<>s, con el fin de altc• 
rartas y ob8curecerla!1, Fi le es posible. El 
em•idioso encuentra tachas y iJt!fectos en Jo 
que las personal poscida:i de justicia admi­
ran; disputa en público co;11rn las accio­
nes loables, que se ,·e predsudu ú co1,foi:ar 
en secreto; y se e:-fue: z:.i en disminuir a lo 
meno9, el esplendor, ya que no puml:.i ots­
curccerlo en todo punto. La cm·idia iuc:i­
paz de todo mérito, no puede sufrirlo en Jos 
otros; y tan ciega como ioj ustn en sui j 11i .. 
cios antes de conocerle y atriouirle sus fe. 
lices suce;O!l, dará todo t·l honor á las cau­
sas mas lastimosas y ri:licula~; e~ l.1 eBridia 
una pasion de Jas m s deuigrantes y no de­
be jamás confundirse con l.:t emulacion, 
pues esta cieno siem¡,rc i;u origen en un sen• 
timiento noble. ( Cú1'limu1rá.) 

Imprenta del E~Jado. ---




